





El próximo día 6 de junio hará buen tiempo. Así lo
ha predicho un lúgubre meteorólogo de una cadena
privada, que parece querer imitar al extravagante y
cavemoso señor Carrascal --o "Oarrasclas,
Carrasclas •.qué bonita serenata"; siempre me
equivoco-. Total, el6 de junio, día fino.
Millones de españoles se irán al campo, con
mujer, hijos, abuelita y perro a comerse una paella
en el jardín de su parcela o a preparar una
barbacoa sensacional. Les deseo a todas y a todos
una buena salida de las grandes capitales, un muy
buen provecho y mejor retomo a sus barrios,
normalmente periféricos, que la gente popular del
barrio de Salamanca en Madrid o los de La Diagonal
para arriba de Barcelona no suelen tener parcela
alguna, sino "buenas casas de piedra, y suelen
comer lo que la cocinera o el cocinero les eche, que
debe ser cosa fina.
Bien, compañeros de todos los barrios
periféricos de todas las ciudades de España: paella,
sí; barbacoa, sí; pero después de ir a votar a
primera hora en su colegio correspondiente, sin que
falle ni uno. Se trata de no votar al PP, o Pepe,
siglas que significan el nombre con el que sus
amigos llaman a don José María Aznar (sus no
adeptos, que son legión, suelen llamarle Pepito
Grillo). PP, Pepe o Pepito Grillo les pueden provocar
un corte de-digestión si ustedes no votan, todos, a
primera hora y antes de salir, pues luego, con los
atascos de regreso, pueden ustedes encontrar los
.colegios electorales ya cerrados. .
Los Pepes sacarán a votar a las ancianas y
ancianos de los albergues de caridad privada, a los
enfermos, incluso si están en la UVI, y si pudieran
sacarían a votar a los muertos, como hacían antes
sus antepasados. Sí, los populares votarán todos
aunque sea renunciando al salmón, a las crepes de
marisco, a la tarta de whisky ya sus
correspondientes botellas de vino de la Ribera del
Duero. En el caso de que no voten y regalen el
triunfo a los Pepes, me temo que se les acabe lo de
la paella, la barbacoa y hasta la parcela.
